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BATALLA DE CDTRAS-

liom o debcis estudiar algún dia no solo iiiieslra liis- 
loria sino la extianjcra. hace algún tiempo venimos ha­
blando de varios hechos históricos, de cóh bres biilaüas, 
y aun de las disensiones intestinas (jiie la Francia , una 
de las primeras naciones del inundo, iia legado á la ¡los- 
teridad. Siguiendo pues nuestro propósito, porque lo 
creemos lílil, boy \ amos si no á trazar la hir,grafía, al mo­
nos á daros una idea del primero de los Horliones (pie 
se ciñóla corona de Francia: de un rey á (jiiicn el |iuo- 
l)lo llamaba el luion Fiuiiiue. y ha |)a?udo á iu lii?toria 
con el nombro de Eniiiiue el Glande.
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Era en 1587, y solo era Enrique rey do Navarra.' 
Nació en Pan, enHearn, eH 8  de diciembre de ló iU , y 
nielo de Margarita de Valéis, licrmana de Francisco 1. 
descondia direclamenlc, por Antonio de Borbon su pa­
dre, de Roberto de Francia, conde de Clenuonl, quinto 
hijo del santo rey l-uis IX. Su inadie Juana de Aibrel. 
celosa calvinista”, le habla educado en esta creencia.

Cha guerra horrible, una guerra de religión diezma­
ba á la Francia, pues los católicos ¡lor una parte y por 
olíalos calvinistas ó hugonotes, como se los llamaba en 
aquella desgraciada época, daban al niumlo iin espec­
táculo bienlrisle. y con sus propias manos desgarraban 
el seno de su patria común.

Enrique III, último príncipe de la rama rea! de los 
Valois . reinaba entonces eu Francia, y al suceder á mi 
hermano Carlos IH, Itahia heredado su odio contra sus 
súbditos calvinistas.

Convertido en jefe de los hugonotes por la niuerlc 
del príncipe de Condé su tio, y por la del ahuirante 
de Coligui, Enriauc de Borbon suslenia esta guerra impía 
sin dolor y sin dificultad. Casi encerrado en el fondo de la 
Gascuña » procuraba reunir un ejército de alemanes y 
suizos que iban á socorrerle.

Pero Enrique III, al mismo tiempo que enviaba al 
asaz famoso'duque de Guisa contra los alemanes, d i- 
riiria contra el rey de Navarra un ejército mandado por 
el duque de Joyeuse . uno de sus favoritos.

Los católicos u\anzaron rápidamente hacia Liburna 
para impedir el paso á ios hugonotes , é impedir se reu­
nieran á los alemanes . lo cual era ya inútil. pues el du­
que <1(3 Guisa los habia alcanzado en Onú cerca de Char- 
tra s , derrotándolos completamente.

Los dos ejércitos se encontraron el 20 de Octubiv 
de 1Ó87 cerca de Culrás, pequeña población situada a 
algunas leguas de Burdeos, y al instante se prepararon 
para entrar en comliale. El de los católicos podía com­
pararse con el ejército de Darío, y el de les hugonolcM 
con el de Alejandro,
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Si, porque el ejército del doque de Joycusc esta­
ba cubierto de oro, loutejuelas, armas damasquinas, 
briilaules plumas y caspias de terciopelo, con que ha­
bían adornado á sus respectivas compañías los señores 
que las mandaban.

El dol rey de Navarra, al contrario , estaba ciitcra- 
menle cubierto de hierro, no teniendo sino armas par­
das y sin ningún adorno , grandes valonas de búfalo , y 
traje de fatiga.

El primero tenia la ventaja del número, seiscientos 
caballos y mil peones mas que el otro; pero la mitad eran 
tropas bisoñas sin orden ni disciplina ; tenia un general 
sin autoridad, cien jefes en vez de uno, todos jóvenes 
educados en las delicias cíe la coi te do Enrique IM, con 
mucho valor y gran corazón, poro desprovistos dé cs- 
pcriencia.

líl otro se componía do soldados escogidos, de an­
tiguos restos de Jarnac y de iloncoiitur (batallas céle­
bres ganadas contra los hugonotes por Enrique III cuan­
do solo era duque de Anjou), de hombres criados en 
el oücio, endurecidos por el clioque continuo de la aii- 
veiv-idad y los combates. Tenia á la cabeza tres prínci­
pes de la sangre, el rey de Navarra, el-príncipe de Con­
dé yol conde deSoissons, el primero de los cuales'cra 
muy querido como heredero presuntivo de la corona, 
el amor de los soldados y la esperanza do los buenos 
franceses. Además de esto , estimulaba al ejercito la ne­
cesidad fl<* vencer ó morir, la cual es mas íuorlo que el 
acero y el bronce.

Los hugonotes no debían en efeclo esperar gracia 
ni cuartel de los católicos. Los dos jefes habían forma­
do su ejército en batalla, y estaban ya para venirá las 
manos , cuando el ministro que, según costumbre entre 
los calvinistas, debía hacer la plegaria, se adelantó liú- 
cia Enrique y le declaró públicamente que el ciclo no 
bendeciría sus armas si no proinelia á Dios reparar una 
falla grave que había cometido en hi Rochela.

Em íqne hubiera pqdido tener como muy íinpoilu-
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danle calólico Moutigiii. Las troi)as de Joyeuse, ^iuiido 
en derrota la caballería de los proteslaiiles, gritan: \ic- 
loria! pero Enrique ha colocado latí veiitajosaineiile su 
artillería , está tan bien ser\ ida y liace un fuego tan ter­
rible que barre á  los católicos y contiene sus triunfos.

Para librarse de sus mortíferas descargas, Joyeuse 
se vé obligado á mandar que sus tropas ejecuten un inu- 
> ituienlo que allera su órden de batalla. Bolsance y Moiil- 
gonimcry que mandan el ala izquierda de los luigunu- 
íes notan el desorden que causa en ellos este ujonÍ- 
niienlo.y gritan á sus soldados:

«Hijos, es preciso perecer; pero es preciso que sea 
en medio de los enemigos: ea jnies, esfiada en mano 
porque ya sou inúliles los arcabuzesi»

A la cabeza de un batallón de solo trescientos hom­
bres, marchan sobre la infantería católica, y la rompen . 
después de un choque terrible. La infantería del ala 
derecha del i'cy de Na\aria .<igue su ejemplo, y no des- 
jilega menos \a lo r; el capitán Cliarbunniercs pone en 
fuga á los rcgiiuientus de Picardía y de Tiercelin , y lo­
do cede , lodo sucumbe ante la audacia y la intrepidez 
de estas \  alientes Irop.is.

De este modo en jiocos instantes reparó en todas 
I artes la ¡ufautería de los hugonotes la derrota de su 
caballería.

Joyeuse para aprovechar sus priincias ventajas, se 
haliia adelantado con el objeto de atacar á los e.>cua- 
diones del rey <le Navarra y del prínci|H3 de Candé, 
que aun no liabian entrado en acción; bubia dividido 
su caballería en tres cuoiqtos para enibe!-tii' a! mismo 
tiempo ó los escuadrones de los tres prímipes; pero te­
nia que habérselas con veteranos acostumbrados á re­
cibir las mas rudas descargas con intrepidez. Aunque 
valiente hasta rajar en lemer.irio, el iliique atacó con 
tan poco órden , tpie i)routo fué derrotado. Enrique so- 
biejuijaba á sus guerreros mus valerosos; siempre de­
lante, advierte sin embargo en el calor lie la acción 
que muchos olidules suyos le ciibien y le delienden.
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«AI cuartel, los grita; os ru*:^ qué Qie (iejols de­
sembarazado , porque quiero que el enemigo me vea 
cara á cara!«

Corre <licho esto, rómpelas primeras filas de los ca­
tólicos, y hace prisionero entre otros al bravo Clia- 
teaii-llegiHirü. portaestamlarlo de gendarmes, al cual 
cogió diciéndole;

« Ríndete, filisteo! «
En aquel' inoiiwnfo , no obstante, corrió grave ries­

go; ciycado por todas partes, un caballero católico le 
cogió á su ^cz, y le dió sobre el casco muchos golpes 
con un pedazo de su sable que acababa de rompei-se. 
Por fortuna acudió uno de los sujt)S y inaló al caballe­
ro enemigo.

En el momento en que Joyeu.=e quc<ló derrotado, 
■filé completa la de sus tropas. Los soldados huian; pe­
ro todos aquellos señoritos , lodos aquellos cortesanos 
dorados y brillantes que combalian á sus órdenes, mu­
rieron en su puesto, cubiertos de honrosas heridas.

San Lucas, uno de ios primeros oficiales del ejér- 
crlo católico, iba á caer prisionero cuando desfubio al 
príncipe de Conde que pei*sigue á los cencidos con ar­
dor. Particularmente detestado por este príncipe, cono­
ciendo que no le daría cuartel, fe acomete con la lan­
za en ristre, le derriba del caballo al golpe que le da 
en la coraza, y después echando pié á tierra le pre­
senta la mano para levantarle, diciéndole;

'■Monseñor, soy \ucstro prisionero.
Coudé, tan generoso como valiente, admirando su 

valor y su preseecia de ánimo, le responde abrazán­
dole:

' La amistad reemplaza al odio.«
Condé lo cubre con su pi-otcccion, y le pone en se­

guridad.
El duque de Joyeuse no fné tan feliz; viendo per­

dida la batalla, luna solo, y procuraba reunirse á su ar­
tillería , cuando de pronto le rodean imiehos oficiales 
hugonotes; les entrega su espada, y los ofrece cien mil
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escu<los por su rescaíe; pero mientras rcgalcaba (ie es­
to modo liara obtener Ja vida. llega Laniolte do San 
lleraye, y oh idando que el duque solo es un enemigo 
vencido J e  defriba cobarJeinente de un pistoletazo.

Enlie tanto los fugitivos habiau liecho alto, y á lo 
lejos ú través del polvo creyeron algunos por un mo­
mento que era el mariscal de Matiñon que se adelan­
taba á la cabeza de oft-o ejército de católicos.

«Tanto mejor, exclamó Enrique cou la mayor ale­
gría; con eso alguna vez se habrán visto dos batallas 
en un dia."

La de Cntrás solo habia durado una hora. El rey 
de Navarra con cmuromil infantes y mil doscientos gi- 
neles mal montados habia derrotado tan completamente 
al ejército católico, que de cinco mil hombres de in- 
faulería y dos mil quinientos caballos, mas de tres mil 
infaulcs habian quedado en el campo de batalla, asi 
como la mayor parle de la caballería.

La valeiitid de los hugonolcs y el heroico valor de 
Enrique f u ¡ T O u  s;n iluda las causas principales ile la 
victoria; pero sus talentos militares conlribuyemn to­
davía mas, pues sacó un partido admirable de algunos 
arcabuceros que habia colocado en los flancos «ie los 
diferentes cuerpos de su iufanioria. Divididos en pelo­
tones de quinientos hmubres de fronte, y de cuatro en 
fundo, la primeva <le cuyas Cías estaba cebada en tierra
V la segunda de rodillas ; los liotnbres de la tercera es­
taban inclinados y los de la cuarta en pié; debiau es­
perar á la caballería enemiga á pié lirmc, y no tirar 
basta quo’estuvicse á veinte pasos, lo cual podían ha­
cer tollos juntos. Estos arcabuceros hicieron milagros 
en Cutrás, y de cada descarga diezmaban á los hom­
bres de armas católicos antes que cs^os se hallaran u¡ 
siquiera al alcance ile las lanzas.

Las pérdidas (le Enrique fueron poco considerables.
V esta victoria le honró tanto mas, cuanto que fuf> el 
primero (pío tuvo la gloria de ganar una balaba formal 
e.a liivor de un partido (juc s¡eiu}«-e había sido derro-
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lado al mando de los niojorcs generales. En efecto, tos 
primeros jefes de los liugonotes lialiian sido Condó y 
(^oligny, dos do los hombres de guerra mas grandes de 
su liempo.

Usó (le la \icloria del modo mas generoso, pues 
conocía no solo que los vencidos debian ser sus súbdi­
tos algún (lia , sino también que eran franceses.

Se irasl.id(i á donde se haHaban los heridos. y 
mandil (pie los cuidasen bien después de socorrerles. 
Solió sin rescate ó la mayor parle de l(js prisioneros, 
Cülniíi do regalos ó alguiius, devoUtó á oíros sus ban­
deras , y mandó celebrar niiigníficos funerales por el du- 
ijuo deJayeuse.

La noche de la batalla hallábase cenando, y le lle­
varon joya? y otras ricas bagatelas que perlcnecian ai 
di'sgracindo jefe del ej<*rc¡lo católico; pero ól las recba- 
zü con desden, diciendo;

«Uevaos eso, pues solo os propio de comedianlea 
envaiiecers3 con los ricos \eslidos que llevan. El verda­
dero adorno'de un general es el valor y la presencia 
de espíritu en una batalla, y después de la vicloria la 
clenR'Dcia."
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